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PROLOGO.

En ningun siglo de la historia ha dado la
poesía tantas pruebas de ser inmortal . como en
el presente, que acorralada, menospreciada y

......__oscurecida por todos los elementos de la vida so-

cial" todavía ~e ,at reyel1á pflrecer, deAta~de e~ y Gener~'!fe
tarde en público teatro, donde apenas si hay pla- ' .
za 'para ella entre los saltimbanquis y .Dulcama-

,ras. Gladiadores de la república de las letras lla­
mó Nisard á cierto linage de publicistas, y á fé
que mejor cuadrara.este nombre á los que en lo
antiguo se. llamaban secamente poetas, hoy
planta ex6tica si nunca las hubo, que bien mira­
d~ el caso no se sabe cómo arraigani menos có­
mo florece, en una tierra solo abonada para el
prosaismo, para los sentimientos prosaicos y pa­
ra la prosa. ,

Cuando nos cae en las manos un libro exce­
Iente de poesía, como-el que inspira estos ren­
glones, parécenos que caemos nosotros de 'las
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nubes. ¿Qué todaviá se publican versos, en Es­
paña? iQué todavía hay quien 'los hace? Pero no
nos' atrevemos á seguir preguntando si hay
todavía quién los lea, porque tenemos .casi por
seguro qne no nos-contamos por centenares. La
decadencia de la bella literatura es visible.
Carece la España. moderna de juventud, .que ·e s
la que en todos 10s pueblos sostiene en los altares
de la poesía el fuego sagrado, y este 'fenómeno
desconsolador bastaría él solo para secar todas
las fuentes del Parnaso, aunque fueran tan cau­
dalosascomo el Missisipí, que no es juventud
ciertamente ese enjambre'q~e puebla nuestras
tJnh~ersidades ,- ávido de gozar en vez de soñar,
gue á los eternos .ideales del alma antepone .las
trenlendas realidades de la vida, y¡ que hac~ seco
estío de su hermosa p'rinl3:vÉma,conscientemente,
deliberadamente, 'enlpujada por' fuerzas fatales
y causas muy hondas, que-ella misma lamen­

. tarJ. cuando haya llegado al abismo donde' la
llevan.

Cada excepcion 'de esta regla .casi general
debe escribirse ' en Ios Fastos capitolinos de la
literatura, y á tal horior tiene derecho' el Señor
Gutierrez, que es un jovenviejo, corno se apelli­
da hoy en son ' de 'mofa á los que no . luchan á
brazo partido con las sdbias leyes de la natura-O
leza, y al salir de las áulas, en vez de hacerse
oradores de club 6 pretendientes de destinos, '
reparten su existencia entre ,el estudio y lo~ p~a-

"NI
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ceres lícitos de la hermosa edad de las ilusiones.
Verdad es que nos viene el poeta con su libro de
los Albores de una de las más poéticas regiones
de España, donde nunca será derrocado el trono
de las Musas, tan combatido por la - anarquía
en esta tierra de los castillos que ya reniegan de
los leones. Granadino y.de entendimiento grave,
de convicciones profundas, de sensibilidad esqui­
sita, sus versos exhalan un perfume que no 1)a­
rece de esta edad, grata esperanza paralas letras
en la futura. Y sin embargo, sospechamos que
no es la poesía ligera y amorosa la que ha de
obtener al fin su predilección, sino la filosófica 6
la satírica. De este último género hemos visto

......- ·-algun ensayo en diarios de Madrid, que tiene

rasgos superiores, m,ássemejantes á Rioja ,.queyGeneraüfe
, . . VIU • C1. ut:' el I [ r,; L.; el "" 1I

a Quevedo. Earéceuºs tamblen H.ue escrlbe de-
I " • masiado y que 'lima poco, defectós de su edad y

JUl1T - nI su época , que nos importa á nosotros desde el
princípio consignar y á él corregir. Es justa­
mente lo contrario de 10 que aconsejan á los li­
teratos Goetho, y la generalidad de los pr~cep­

tistas, Él, que igualmente cultiva este género
con vistosos frutos, está más obligado que otros
á conocer la importancia de la correccion. No
ensayarseen todos, es tambien consejo prudente
á las impaciencias juveniles. .

Si hubiera el Sr. Gutierrez acertado á nacer
treinta .años antes, ya tendría una rcputscion de
j6vende esperanzas, con la cual y una mediana-
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dósis ele atrevimiento y desparpajo podría en
alas del periodismo y la política, remontarse á
las cumbres del poder y la fama, que no por IDé-

'.' jores caminos los alcanzaron otros en aquel tiem­
po; mas en los que .corren, todas las cualidades

. con que tan gallardamente se nos presenta, an­
tójansenos otros tantos vicios de nulidad, que nos .
impiden hacerle prósperos augurios. Naturaleza·
verdaderamente poética la suya, corazón recto y
espíritu nutrido de sentimientos cristianos, úni­
camente puede aspirar con- sus versos el Sr. Gu­
tierrez al aprecio de los hombres de bien, que ·
van siendo unainsigniñcante minoría, ¡Quiera
Dios que se contente con ese premio, que es des--- pues de todo el que más satisface á las almas bien

........--t emp.ladas!. . ., . I e la 'ha .
En su hbro se·retr:atade cuer.po entero, como "

todo escritor primerizo. Es un ramillete ae tem­
prahas flores, elegidas al azar y no siempre con
acierto, pues sospechamos que guarda su cartera
cosas mejores, principalmente en el género sa­
tírico. Asi resultan los Alboresun tanto confusos '
y sin carácter,' cuando su autor tiene una persq­
nalidad maroadísima,que tarde 6 temprano.ha de
descollar y sobreponerse en sus obras. Quizás y
sin 'quizás cada una de las coroposiciones es hija
de .esos momentos de vacilacion que tiene todo
escritor -al principio de su carrera, cuando la
imaginación inquieta y vagabunda no ha. acer­
tado todavia á conocer lo que se llama con gran-
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MAL.

ZaR.
:MAL.
ZaR.
:MAL. '

tOué mírast
. El sol poniente.

iTan alto llevas tu anhelos .
, iJ.~o ves el azuldel cíelot
Tienes su azul en la m-ente.
iQué esperanza me Iluminas
Sin ella, Zoraya, muero.

ZaR. , iQué buscas en el sendero
que atraviesa la colinat

y -todavía, aunque menos correcto, tiene este
diálogo pasage mas interesante:

:MAL. · ' Guerrero es el trovador:

IX

de exactitud su vocación. La pindárica oda le se­
duce, le atrae la juguetona letrilla, Y.de la ro­
mántica leyenda no hay que decir cuanto le tira,
como buen poeta andaluz. Al primero de estos
géneros pertenecen hasta ahora sus más felices
ensayos, no obstaJ.teabundarenLavenganzade
Tuzaní rasgos brillantes y cuadros de un color
poético que encantarán á los lectores. El diálogo
entre Zoraya y Maleha; con que comienza, tiene
toda la vaguedad y toda la melancolía de la gra­
ve situacion en que se hallan los moriscos sitia­
dos en Galera por las tropas de D. Juan de Aus­
tria. Las dos mujeres aman á un mismo hombre;
las dos sin esperanza;' las dos están devoradas
por. los celos y la impaciencia; .pero compiten en
disimulo. ' Apar:eqeJi escudriñando el /liorizontéYGenerallf '
desde pintoresca azotea, cuajaaa dé azucenas y .
albahaca. "

**

"
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maneja lanza y viola.
Es verdad: su voz es sola
para cántigas de amor. '
Monta á veces un corcel
de,noble arrogancia y brio.
Pasa á veces por el rio
con sus armas el doncel.
Diz que á su frente bizarra
no hay palma 6 laurel que asombre.
Diz que repiten su nombre
los ecos de la Alpujarra.
Dicen que te habló de amor.
y luego de amor á ti.
Te engañas. .

, iEs Tuzanñ
Te equivocas. .

iEs Zahor~

ZOR.

Zon. .

MAL.

MAL

ZOR.

nIAL.

ZOR.

n[AL.

, ZOR.

nIAL.

ZOR.

, La exposi~i?Ijl de estr ley;enda.es cqyfusa iJj Gene e 11
enmarañada. Breemos firmemente que el autor . ,
halló su inspiracion en las Guerras civiles de
'(iranaaa, de Ginés Perez de Hita, antes de .co-
nacer el drama de Calderón sobre el mismo

, .

asunto, Amar despues de la muerie. . cuya ex-
. posicion, sin ser Un modelo de sobriedad, resulta
bastante ciara, al paso que la energía del de­
senlaee pudo inspirar mejor al Sr: Gutierrez,
Tiene, sin embargo, la obra de este, bellísimos
trozos. El romance 2.o del capítulo JI, que em­
pieza , .

, . Así pasando los dias, '
''''. creciendo las sinrazones,

puede contarse entre' 10 ,mejor del libro. otros

r
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hay bastante desiguales, pero con rasgos pere­
grinos. La introduccion al capitulo III recuerda
los mas bellos romances moriscos: .

En Purchena están hablando
del asalto de Galera:
lúgubres son las .noticias
de los moros de Purchena.

Todo este capitulo, por desmañado y confuso,
merecía mayor detenimiento y corrección. La
cancioncilla que empieza .

Ya con el sol poniente,
ya con la aurora,
gratas son las orillas
del Almanzora,

....__gue tiene estrofas muy delicadas, está mal cosi-
"da á la accion y. al texto. NO l nos] g úst ám.por, lo y Generallfe
general tampoco los vers ós de 3,-:fe may;or. de los . .

: últimos capítulos de la leyenda. El Sr. Gutie-
.JUl1H\ nI Pr rez 110s escribió indudablemente con excesiva

precipitacion Ydespues no ha-vuelto á tocarlos.

, Aquel corcel que
parece en su camino
desatado huracán en su carrera, .

aquella..... sombra que viene
nuevo afan en su espíritu afianza,

aqnel.... Pisa á Galera. Y late
sucorazon.....

aquel diálogo entre las ruinas de Galera, que ha
podido ser tan dramático y tan interesante, don­
de hay ideas muy confusas y basta de doblesen-
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tido quizás, por vicios de eonstruccion y metrifi-
eacion. .comoesta: .

,-y entonces...
-La sorpresa

del infiel:..
-y el mancebo

en la fatal empresa...
-No coje un lauro floreciente y nuevos

y en fin aquellas moriscas sañas mds de una
vez repetidas y aquellas hermosuras, 'como si­
nónimos de rasgos de beldad, son plurales inad- .
misibles y que en escritor tan abundoso y casti­
zo como el Sr. Gutierrez revelan falta de pa-

__~ciencia para corregir antes que de conocimiento,
. siendo menos disculpables por lo mismo. Los

epígrafes de los capitulas, prosáicos y. desaliña.. G·
dos, tambien se resien'tertile falt~ demeai~aci6'n. e

De la poesía tlescriptiva, hoy tan abandona-
nda ~or. el subjetivismo dementador, cuya ten-

dencia explica el agotamiento de la juventud
que hemos lamentado, hay preciosas muestras
en los' Albores. Por regla general todo' canto
inspirado por recuerdos granadinos, por los lu­
gares en que rodó su cuna, merece 'leerse de
punta á .cabot pero La Fuente ' del Avellano
abunda de bellezas en tanto grado que nosotros,
separándonos de la opinion general de los ami- .
gos del poeta, la ponemos sobre la misma Al­
pujarra, bello trozo descriptivo sin duda algu­
na, 'pero más desigual é incorrecto. La circuns-

e e lif
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taneiade estar en seguidillas La Fuente del
Avellano quizás contribuye á que no le den
la preferencia que merece los que juzgan incapaz
de expresar altos conceptos ,á este metro tan'
eastizq corno gallardo y popular. Si rehabilita­
cion necesitara, bastarian estas seguidillas del
Sr. Gutierrez para aclamarla por la más flexible
y elegante forma de todo .pensamiento delicado:

¡Que límpida y riente
corre en verano!
¡Cuan hermosa es la Fuente
del Avellano!
¡Fuente sagrada,
donde salud y vida
bebe Granada'

Vése en la orilla un sáuce
que, en sus congojas,
para llegar al cauce
baja sus hojas ·
como sediento
del agua en que copiado
ve el firmamento.
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Levántase una roca,
que, indiferente, .
los murmullos provoca
de la corriente....
[Cólera, en suma,
que se .deshace en copos
de blanca espuma!

En sus bellos confines
los trinadores
ardientes colorines
y ruiseñores
cuelgan sus nidos,
de flores y de hiervas
entretejidos.

Alhambra:, Genera if
J .

J nT n DJ\lU 11\
¡Oh! ¡allí una voz sagrada

que reza y llora!
¡Aquí la enamorada '
guitarra mora!
¡Y allá; en alguna
Cruz, reflejando pálida
la triste luna! .

¡Cielo azul esplendente:
. suelo galano;

pura escondida Fuente
del Avellano!

....
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¡Fuente que calma .
con la fiebre del cuerpo
la sed del alma!

Vivid hasta que pueda
quien no os olvida
subir esa vereda
pidiéndoos vida,
.ó haced de suerte . '
que soñándolo al menos,
le halle la muerte! .

Precioso final y preciosa idea, que en nin­
guna clase de metro se explicaría mejor.

, En cuanto á sentimientos y creencias, cosa
noy:: mu~ digna de notarse, pues van los tiempos
exigiendo ti la crítica honrada que,estudie aien-

b
.

. I U e d e d . d ra
~amente las de los. autores que recOI)llenaa,
nuestro poeta ha sino afortunado, que entre, las
cualitlaffes de los moriscos no hereda la tendencia
al filosofismo y la incredulidad, que como el gu­
sano en la flor escóndese más 6 menos en las
manifestaciones literarias de la escuela andaluza.
En cualquiera de estos Albores, y nluy en par­
ticul ár la composicion dirigida á su paisano Don
Pedro Antonio de Alarcon cuando publicó el
Niño de la Bola se verá palpable nuestro aserto.
Sabido es que aquella ·novela, escrita con buen
propósito y acierto notable, que~a á la postre
deslucida y llega ~i ser un libromal intenciona­
do, por c~llpa de un inverosímil epílogo, .que el.

Generaüfe
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Sr. Alarcon le adicionó con mano.verdadera-.
mente pecadora,porque noparecieseel feliz
desenlace de latrama un milagro �~�á�~ del niño .
Jesús,caso digno desilba en elAteneo y enlos
periódicos. Entóncesno,se hubieravendido la
novela; entoncesla conspiración del silencio, .
tanbien organizadaen la prensadeMadrid,que
no parecesino quetodaella obedezcaá un re­
glamentodictado porMr. de Bismark, hubiera'
ahogadoen flor laslegítimas esperanzasde un .
hombreque, comoAlarcon, no hallegado toda­
via al desprecio de�l�~ popularidad,que es el es.- "
tado beatífico dela vida literaria.

He aquí las viriles censurasque nuestro'
poeta dirige á su paisano.Si" nosotrosdamos .

.......----explicacion�b�e �~�é�v�o�l �~ áeuna�d�~�b�i�l�i�d�n�d c.indiscul-u .ne a,.
palile, el Se,Gutierpezlo entiendedeotro modo. .'

DI\" U(lPt i>Dóndeviste �a�q�~�e�l illiio vigoroso,
de fiero corazony formaruda,
engendro de lasierramisterioso,
vano, informe.coloso,.
que vencen losfantasmasde la duda,

. cuando aún lafé conmueve susentrañast,
¡Noeshijo, vive Dios,�~�e tus montañasl

Allí la s3;ngreen rápidotorrente
circula por lasvenas,
allí se adoraá Dios, porque sesiente
su espíritupotente.....

Menosjusto ha estado elpoeta, en nuestro J
concepto.tlansando sobreel autordelEscdrtdalo.
































































































































